
Q BlCífi
Pucrto-Kic- o 97 de Noviembre de 1 847.

Las últimas noticias de Europa, que ya hemos publicado, son en tal
grado alarmantes con respecto al invierno que empieza, y á las terribles
calamidades qrre amenazan para el año próximo futuro de 1848, que nos
parece asunto digno de serias meditaciones para todos los pueblos, cuyo
bien estar hacen hoy necesariamente mancomunado las relaciones mercan-
tiles, y los cambios recíprocos.

Parécenos que en semejantes circunstancias aconseja la prudencia no
dejarse sorprender por los acontecimientos, y prepararse á luchar lo mas
ventajosamente que se pueda con las posibles adversidades futuras, pues
que como nos ha enseñado Samaniego

tengo oido
Que en la paz se prepara el buen guerrero
Asi como en bonanza el marinero,
Y que vale por dos el prevenido.

Las quiebras de las casas de comercio de Inglaterra, que invaden ya
hasta los bancos de las mas acreditadas Plazas (Liverpool), cuyas conse-
cuencias no pueden dejar de afectar a todos los países comerciales del
mundo; la enfermedad de las patatas, alimento jcneral de las clases po
bres, que equivale en Ultramar á nuestro plátano, y que so presenta de

construido enteramente con láminas de cobre, que lo conducia hasta
la capital.

Un medio de adquirir los derechos de madre. En Arras
(Francia) acaba de suceder un hecho bastante curioso. Una criada,
cue decia hallarse en cinta de cinco á seis meses, mandó inscribir el

15 del actual en el rejistro civil como hijo suyo á un niño recienna-cido- .

Habiéndose tomado algunos informes acerca de esta mujer, re-

sultó que no habia parido semejante niño; y después de verse arres-
tada por las sospechas que contra ella resultaban, confesó haber com-

prado en Lila por 60 francos el niño en cuestión, y que ella conside-
raba suyo, puesto que le habia costado su dinero.

El medio de adquirir no puede negársele á la madre comprado-
ra; falta saber si la vendedora podia aplicar á este caso las reglas de
la enajenación.

Según los periódicos de Faris parece que la nueva ópera de
Verdi Jerusalen (que es una refundición de Lombardi) se pondrá
en escena en el teatro de la academia Heal de música del 19 al 5 del
próximo Noviembre. Se lian ensayado ya dos actos, y no hay espre-
siones suficientes para ponderar el entusiasmo que ha producido en-

tre los artistas encargados de su ejecución. El célebre maestro dirijió
la partitura. Las masas vocales desempeñan uña gran parte en esta
ópera, escrita del modo mas grandioso por el compositor. Es de ad-

mirar especialmente un quinteto por su melódica orijinalidad, un fi-

nal de segurísimo efecto, dos arias, la una de bajo, la otra de sopra-
no, una romanza de Duprez, y un dúo de este con Mme. Julián Van
Gelder. La empresa, el director de orquesta y el de canto asistieron
a la primera lectora, que produjo la mas viva sensación.

Incendios. Los incendios de los bosques en Prusia se repiten
con una frecuencia espantosa. Según las últimas noticias, solo en la

provincia de Wesifalia se hallan cinco bosques en completa conflagra-
ción. Se cree que estos incendios no son casuales, y que se deben
atribuir á la malevolencia de algunos criminales; pero mas. probable
es que los hayan orijinado la e.trema sequedaU de los árboles y los

fuertes calore que han reinado este verano.

Anécdota.. Un corresponsal de Munich escribe la siguiente
anécdota, cuya autenticidad garantiza.

La condesa de Landfeld tiene un jardín en su palacio, pero sin
saltador, lo cual le falta para darle un aire de majestad réjia.

Madama Dubarry tenia saltadores en todos sus jardines.
La condesa Lola mandó llamar á un fontanero.
Fontanero, le dijo, quiero un saltador mejor que todos los cono-

cidos hasta el dia.
Señora, es imposible; contestó el hombre.
Lo necesito para dentro de ocho dias un saltador igual al de

Mymphemburgo (palacio Heal).
Señora, no es posible hacer el saltador, aunque tuvieseis todas

las aguas de Munich.
Las tendré; los vecinos pueden beber cerveza.
Pero, señora, pedís un imposible.
Eres un estúpido, no conoces que nada hay imposible cuando

yo lo quiero?....
Qué estravagancia!

nuevo en I rancia, en Inglaterra y en Irlanda, recordándole a esta ultima
las espantosas catástrofes de fines del año próximo pasado y primeros del
presente, y á la primera el cuadro horrible de las necesidades y el ham-

bre que acaso tiene que volver á cubrir; y el cólera-morbo-asiátic- o, que
torna otra vez á presentar su lívida y descarnada cabeza, entrando por la
misma puerta, y tomando la misma dirección que tomo doce años ha; to
dos estos amagos forman un conjunto que llama á la puerta de los gobier
nos v de los pueblos, para que no se duerman al borde del precipicio, y
despierten aturdidos á la hora del peligro, sin haber tomado medidas para
hacerle frente con denuedo.

Penoso es desplegar en un periódico, anto la consideración pública,
cuadros que contristan el ánimo y adelantan pesadumbres, que acaso ni
lleguen á afectar; pero peor es cerrar los ojos para no ver venir el mal, y
desentenderse de precauciones racionales, que pueden neutralizarlo, ó á lo

menos utenuar y minorar mucho su intensidad, y consecuencias.
Si en efecto se realizasen los males que deseamos precaver, no seria

una cosa bien probable qué las marinas mercante ocupadas cicluaivaxiuui-t- e

en el porte de granos y víveres á los puntos hambrientos, escaseasen sus
viajes á estas Islas, retardando con grandes perdidas la esportacion de
nuestros frutos minorando su consumo, y hasta haciéndonos sentir la ca-

restía y rareza de los comestibles de Europa y Norte América, que nece-
sitamos y á pie estamos habituados? No sucedió esto cabalmente a prin-

cipios de este mismo año?
Y si para colmo de infortunio, otra seca viniese paralizar el desar-

rollo de nuestras cañas, dejar vanos los granos délos cafes, y hasta atacar
el jérmen le nuestros frutos menores, cuul seria la suerte de la Isla en 1848!

Confiamos en la Providencia de Dios que no seremos tan infortuna-
dos; pero como no esperábamos ver en la isla de Pucrto-Kic- o las ocurren-
cias de Quebradillos, la Moca, y algún punto de la costa del Sur, en don-

de ha llegado el caso de morir personas de hambre, creemos hacer un buen
servicio al pais, llamando su atención sobre tan grave asunto, puraque en
cuanto cabe en la prudencia humana, tome con ticmjH) medidas saludablesVillano!,
y precautorias.

IMalo, tristísimo fuera todo perjuicio que afectase a los frutos precio
La condesa, no teniendo a la mano su arma lavonta, sacudió un

bofetón al fontanero. Este, que no era muy sufrido, arremetió a Lo-

la, y después de sacudirle fuertemente, se relifó antes de dr lugar
á que se repusiese de su turbación. A los pocos dias se presentó en

público la condesa con un ojo mas azul que el otro.

Cuando Mohamed-A'í-Ka- n, embajador de Persia en Francia,
atravesaba el Asia para llegar á su detino, le ha hecho padecer no

poco, tanto á él como á tu comitiva, una copiosa lluvia de maná que

en muy poco espacio de tiempo dejó cubierta la tierra con mas de
cinco centímetros de espesor. Los habitantes habían reunido cuanto
les fue posible; pero el viento Sud que no tardó en aparecer destru- -

sos con vilezas de precien, demoras en la esportncion, ó accidentes atmos-
féricos, defraudando el trabajo y esfuerzos de nuestros hacendados, que
son los (pie principalmente cubren las cargas del pais; pero peor, mil ve-

ces peor fuera la carencia de arrozes, plátanos, maizes, yucas, ñames, ba-

tatas, papas, y demás frutos menores; lo primero atrasa, retardad desem-
peño de los capitales, y trae grandes dificultades a la administración; pero
lo segundo multiplica los gastos de las familias pudientes, ahoga al Gobier-
no con los horrores del hambre, y mata á los obres.

liemos dicho en la Gaceta los encomios (pie merecen muchos labra-
dores, que peleando á brazo partido con la seca en este mismo año han he-

cho tres, cuatro, y cinco resiembros de sus frutos menores, que al fin algovn su nhra. seminando el maná entre torrente de arena v polvo. Las

muestras qué í emití, del embajn.lor presentó son de'l bni.no le ;
les Im." '.Ia'1"' 8,no han lirc'"'ai'" completamente tanta virtud, tan constan- -

i te trubaj(
una avellana, y producen una harina blanca, aunque insípida. Habién Anímense pues estos esfuerzos para la multiplicación de las siembras;

nnrnvéehense todos los ncridontes de los terrenos, nnrft snlvnr lna nlnntnjdose analizado esta sustancia, los sabios reconocieron en ella al lichen
I - M.ltJ

esculenta que los vientos reúnen en grandes masas para depositarlas (le nnu M)Slbe seca; j03 trozos de tierra olaioi 4ie ums humedad; las ve-desp- ues

á distancias mas ó menos grandes, según las variaciones y fe- - ciudades de rios, quebradas lagunas o' terrenos pantanosos, mas á propó- -
. rt t - i i- - l - :i i i. i f . . . f . irnómenos atmosiencos. l. acauemia uc ciencias na rcciuiuu uiui-nis-su-

o ai eiecio, y menos espuesios a muene por resecación.
muestras de esta célebre sustancia. Las Autoridades locales, los Ayuntamientos, los hombres notables y

METODISTAS ingleses. Se hace subir el número de los miera- - entendidos, mas precavidos jeneralmente que el pobre, que no piensa mas

U i ,;,lo,l WUvan rmptnflKt. n Tncr.afPrr Á 339.379. M"cc" I" u.ua imuuws, cuu su iinsíun um
na de minorar, en cuanto puedan, los males de la humanidad; tenias estas
personas, si se toman un interés patriótico en el asunto, pueden hacer un
grande servicio á la Isla, con sus consejos, y ejemplo; servicio incuestiona-
ble, servicio que no admite réplica ni controversia, porque en último resul-
tado, siempre será una verdad que cualquier mal es mucho menor que mo-

rirse, d ver morir á sus semejantes de hambre.

lo cual presenta una disminución de 2,089 de los que había el ano

pasado.
En Irlanda hay 24,633, disminución 2,913. En las estaciones ras

hay 100,303, aumento 253. Total 464,315, disminución jt-ner- al

4,749. fG.de MJ


